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			A mis abuelos, por las raíces.

			A mis padres, por las alas.

			Y a mis hijos, por las ganas.

		

	
		
			Presentación

			
				
					Quienes están lo suficientemente locos para pensar que pueden cambiar el mundo son los que lo cambian.

				

				STEVE JOBS, 1997

			

			Esta no es una historia de espías.

			Pero en plena Guerra Fría, a mediados del siglo XX, el Departamento de Defensa de Estados Unidos creó la Agencia de Proyectos para la Investigación Avanzada. Y ese fue el principio de Internet.

			Esto no es un thriller de suspense, pero en 1989 un hombre llamado Tim Berners-Lee inventó unos misteriosos lenguajes y programas que terminaron siendo las primeras páginas webs.

			Esta no es una película de acción, pero sí una trepidante sucesión de inventos. Solo en la década de 1990 empezaron a generalizarse los correos electrónicos, la web se convirtió en un entorno de uso público, aparecieron el primer navegador de Internet y el primer motor de búsqueda online; nacieron la primera red social (SixDegrees) y una librería electrónica llamada Amazon; se lanzó Google y pudimos empezar a conectarnos a la Red de manera inalámbrica, por wifi y bluetooth. El iPod revolucionó la industria musical en 2001 y el primer vídeo de YouTube se publicó en 2005. Dos años después se consolidaba el cambio; Facebook se abrió a todos los usuarios y empezó a venderse el iPhone, que dio pie al ecosistema de smartphones y apps que hoy utilizamos para casi todo. En treinta años se han creado y adoptado masivamente miles de productos y servicios que nos permiten hacer cosas que antes no habríamos podido imaginar.

			Esto no es ciencia ficción, pero Internet y todo lo digital han transformado la manera en que más de la mitad de la población mundial se comunica, aprende, trabaja, compra, se informa, se organiza, lee, escucha o se entretiene. Más de 4000 millones de internautas1 forman parte activa de una disrupción vertiginosa, mucho más rápida que en revoluciones tecnológicas de épocas anteriores.

			Mientras nos adaptamos al ritmo y a la idiosincrasia de este entorno, esta sociedad, esta era de cambios, muchos de nosotros somos madres o padres. No nos vamos a engañar: fácil, muy fácil, no es. No es una comedia, aunque tampoco necesariamente un drama.

			Los humanos llevamos siendo padres de otros humanos desde que aparecimos en el planeta. En los cientos de miles de años que el Homo sapiens lleva evolucionando, nunca nadie ha compartido el truco exacto para garantizar finales felices en lo que tiene que ver con educar a los hijos. Pero seguimos en ello, sobreviviendo: la evolución sigue, en nosotros mismos como especie y a nuestro alrededor. Así que esto es, quizás, un documental; aspirando a la máxima audiencia, pongamos que es un reality show.

			Este libro es una invitación a preocuparnos un poco menos y ocuparnos un bastante más en todo lo que tiene que ver con nosotros, nuestros hijos, la tecnología y la conectividad. No es un manual sobre cómo educar en la era digital, sino sobre qué es importante tener en cuenta si te ha tocado, como a mí, ser madre o padre en este cambio de era.

			En gran parte del mensaje global sobre cómo «educar en el uso de la tecnología», las recomendaciones no suelen tener en cuenta las connotaciones reales de muchas familias. Se nos culpa de no hacer lo suficiente o de hacerlo todo mal, como si todos tuviéramos la disposición o las herramientas suficientes para cumplir con expectativas ajenas. Se nos evalúa como si todos compartiéramos exactamente los mismos objetivos y recursos, las mismas convicciones, dinámicas o experiencias familiares. Este libro evita las constantes advertencias sobre todo lo malo y también las teorías simplistas sobre cómo hacerlo todo bien. Porque yo no sé qué significa ser padre o madre para ti. No conozco a tus hijos, ni tu idiosincrasia familiar, tu contexto o tus costumbres. Por eso no puedo decirte cómo educar; pero sí puedo reflexionar contigo sobre cómo lo tradicional y lo disruptivo se dan la mano, cómo lo que tú aprendas contribuirá a que tomes decisiones desde una mayor seguridad en ti mismo.

			No vas a encontrar fórmulas matemáticas para evitar problemas con las pantallas, ni un truco mágico que haga desaparecer todas tus preocupaciones sobre videojuegos, redes sociales o infancias perdidas por culpa de un móvil. No vas a encontrar tópicos, exigencias, comparaciones o verdades absolutas, ni una lista de tareas que, si cumples, te convertirán en el progenitor perfecto de unos hijos perfectos.

			Vas a hallar información y una reflexión en la que todos podamos encontrarnos, además de algunas sugerencias (analógicas y tecnológicas) que ayuden a aterrizar teorías, a tomar decisiones en situaciones cotidianas. Vas a encontrar conceptos relacionados con el ecosistema de Internet que resulta imprescindible que conozcas, al menos un poco, para entender el contexto en el que estamos educando y lo que implica para nosotros como adultos. Vas a leer muchas veces que nos hace falta aprender sobre la sociedad digital, como usuarios primero y como padres después.

			
				Inciso: cuando leas en las próximas páginas sobre tecnología, no estarás leyendo únicamente sobre móviles, tabletas, redes sociales y pantallas. Tecnología a secas puede ser una lavadora; tecnología (digital) se considera también a las apps en tu móvil, contenidos, mensajes, televisión, altavoces, coches inteligentes, el GPS del coche, tu pago Wireless, servicios y trámites disponibles a través de Internet, compras online, correos electrónicos de trabajo, grupos de chats y todas las actividades que hoy en día podemos realizar gracias a la conectividad.

				

				Otro inciso: cuando leas sobre hijos, estaré hablando de niños, niñas y adolescentes, menores de edad.

			

			Se dicen muchas cosas sobre el impacto y las implicaciones de la tecnología digital en las vidas de nuestros hijos; este libro se centra en el impacto y las implicaciones de la tecnología digital en nosotros, en nuestra tarea como padres. Tú y yo podemos ser uno de esos que estén lo suficientemente locos como para creer que pueden cambiar el mundo. Cambiarlo rompiendo tópicos, desterrando mitos, tomando decisiones, aprendiendo cosas nuevas. Siendo personas que lo hacen lo mejor que pueden en un momento de la historia que es, nos guste o no, también digital.

		

	
		
			
				PRIMERA PARTE
				Familia y tecnología
			

		


	
		
			
				1.
				Cinco palabras que afectan a las familias en relación con la tecnología
			

			
				
					Houston, tenemos un problema.

				

				Apolo XIII, 1995

			

			La irrupción de Internet y la digitalización de la sociedad han modificado tantas cosas que resulta imposible pensar que no hayan afectado también a la vida familiar. Nuevas formas de ocio, convivencia, aprendizaje, trabajo, organización y comunicación; nuevas oportunidades, nuevos problemas.2 Desde dentro, al ser preguntados sobre cómo influye el ecosistema digital en la vida familiar, padres y madres reconocemos que crea conflictos y preocupación, pero también que hace la vida más sencilla en algunas parcelas, al facilitar experiencias positivas.3

			Desde fuera, familia y tecnología digital son palabras que, en las múltiples variables en las que se combinan, aparecen cada día en las noticias y se instalan en un imaginario repleto de contradicciones. Palabras que, en su convivencia, reflejan a la perfección la sociedad en que vivimos: cambios, incertidumbre, rapidez, diferencias, riesgos, opinión, adaptación, brecha, polarización. El discurso que impera al hablar de la relación entre familia y tecnología se puede resumir en dos enfoques mayoritarios:

			
					El que pone la atención en la necesidad de proteger a nuestros hijos de los peligros asociados a la vida digital, responsabilizando de los problemas a Internet y las plataformas, promoviendo una narrativa en la que, a más desconexión y menos pantallas, mejor educación y menos riesgos. Es el discurso del uso saludable, del cara a cara, de la recuperación de la verdadera infancia.

					El que acepta todos los cambios, delegando decisiones, ignorando problemáticas y confiando en que nuestros hijos irán aprendiendo a manejarse en el complicado tejido de la vida actual, que es, en realidad, una simbiosis entre lo analógico y lo digital. Es el discurso del dejar hacer y no siempre es voluntario o consciente.

			

			Como resultado de estas dos posturas tan contrapuestas, educar en la era digital deja de ser un proceso y se convierte en un objetivo: proteger, preparar. Y las palabras que más influyen en nuestra percepción sobre cómo ser padres en tiempos de Internet son ruido, nostalgia, prejuicios, realidad e incertidumbre.

			
				Ruido

				La educación está cada vez más intervenida; estamos expuestos a todo tipo de recetas sobre cómo hacerlo bien, qué objetivos cumplir, qué fallos no cometer. Da igual que pensemos en qué comen, cuánto deporte hacen o cómo se comportan los niños. El mensaje implícito es: si algo no cumple los estándares, estás fallando. En lo que tiene que ver con la tecnología, la intervención es idéntica y se llena también de trucos infalibles, exigencias imposibles y numerosas contradicciones. Medios de comunicación, vecinos, amigos y casi cualquiera que nos crucemos por la calle comparten afirmaciones que inducen al pánico o a la resignación. Los titulares y consejos son apocalípticos o tremendamente ingenuos, pero con frecuencia los damos por verdaderos, en función de cuánto se adapten a nuestras opiniones preconcebidas.

				Son muchos los que hablan de los niños y adolescentes en estos términos: han perdido el cara a cara, no saben aburrirse ni jugar sin pantallas, se relacionan solo a través del móvil, fingen perfección en las redes sociales y buscan estímulos constantes, imitan peligrosos retos, consumen contenidos perjudiciales, están siempre distraídos, no valoran lo importante, se tratan mal unos a otros, no son generosos ni empáticos, se exponen mucho, utilizan demasiada tecnología, corren peligro, terminarán enfermos, desvirtúan el verdadero sentido de las cosas, no están preparados para la vida real... 

				Sobre nosotros, padres y madres, se dicen cosas de este tipo: son demasiado protectores; o todo lo contrario, pasan de todo, no se enteran de nada; meten a los niños en una burbuja sin pantallas (mal) o rodean a sus hijos de pantallas sin control (mal); exhiben a sus hijos en las redes sociales, son mal ejemplo, no saben de tecnología, hablan poco en familia, regalan el móvil demasiado pronto, no preparan a los niños para la vida...

				Mientras tanto, a nuestro alrededor, los mensajes sobre familia y tecnología incluyen percepciones como estas: tanta pantalla está destruyendo la infancia y la adolescencia, los niños están construyendo su vida a golpe de clic e impaciencia, expuestos constantemente a contenidos perjudiciales. Videojuegos, retos virales, selfis, adicción, sobreexposición, hipersexualización: todo terrible. Mejor que no tengan móvil, o si lo tienen, que sea lo más tarde posible. No los dejes estar en redes sociales y, si los dejas, supervísalo todo. Adviértelos sobre los riesgos. Pero, ojo, tus hijos tienen que prepararse para un futuro de máquinas; impulsa sus habilidades digitales y habla con ellos del uso responsable de la tecnología. Eso sí, recuerda que a ti esto de la revolución digital te ha pillado tarde, hay una brecha entre tú y tus hijos; ellos saben más de tecnología que tú. Educar hoy hace necesario proteger a tus hijos en Internet. Así que prohíbe, para que no terminen tontos. O controla, para que no se te escape nada. O quiérelos, que será suficiente. 

				Estos mensajes y estas percepciones nos llevan a separar lo digital del resto de la vida familiar, como si hoy por hoy fueran dos ámbitos aislados uno de otro. Como si no viviéramos en una sociedad que nos impone correos electrónicos de trabajo, banca online, certificados digitales, productos y servicios a través de Internet o compras virtuales. Como si no estuviéramos inmersos en un entorno de consumo que nos dispara mensajes como descarga esta app para monitorizar tu embarazo o interpretar la razón del llanto de tu bebé; compra este wearable para registrar tu actividad física; utiliza este dispositivo para distraer a los niños en el coche; usa esta aplicación para que aprendan a dibujar, sumar o leer; compra este altavoz con bluetooth para que la música invada tu hogar; regala esta muñeca inteligente y tu hija aprenderá robótica; contrata datos ilimitados a este fantástico precio y así nunca te quedarás sin Internet; regístrate en esta plataforma y tendrás el mundo en tus manos; pon en tu cocina este robot que descarga las recetas que planificas antes en tu smartphone; si tu adolescente tiene móvil, recurre a este control parental para estar tranquilo; compra este reloj inteligente para seguir a tus criaturas por la ciudad; elige esta app para realizar tus pagos de manera más cómoda. Compra, compra, compra tecnología. 

				Todo lo anterior es ruido; no es un escenario en el que se pueda responder con calma, sensatez o sentido común. Es muy complicado encontrar el tiempo y el silencio necesarios para pensar no en lo que no quieres que pase entre tu familia y las pantallas, sino en lo que sí quieres que pase entre tu familia y las pantallas.

			

			
				Nostalgia

				Los humanos llevamos siglos aprendiendo a convivir con máquinas y tecnología, inventadas por nosotros con la idea de ir a mejor. Cada nuevo invento (de la rueda al smartphone, pasando por imprenta, máquina de vapor, electricidad, automóviles, radio, televisión, Internet...) nos ha obligado a una nueva adaptación. Aunque en ocasiones reneguemos de los cambios, en el fondo somos esclavos de la comodidad que el progreso nos regala; aunque algunos defiendan que todo era mejor antes, pocos querrían convivir con un terrible dolor de muelas sin analgesia.4 La nostalgia por tiempos pasados parece inherente a la condición humana: queremos progreso, pero no dependencia; avances sin demasiados cambios, seguridad de lo conocido frente a inseguridad por lo desconocido. Esto no ha cambiado; seguimos igual. Que sintamos nostalgia por nuestra infancia o adolescencia no es culpa del móvil.

				Una gran parte de los que hoy somos padres de niños y adolescentes integramos la llamada Generación X.5 Mientras crecíamos, en nuestras casas había dos canales de televisión y un teléfono de los de toda la vida, en el que nuestra madre podía atender la llamada del chico o la chica que te gustaba y tú te metías debajo de la alfombra. Había alguna consola y un día, quizás, apareció un ordenador. Tener Internet era una línea telefónica conectada a un módem de sonido chirriante, y éramos ya mayores cuando estrenamos nuestro primer móvil. Antes del correo electrónico trabajamos durante años con un fax, tenemos alguna cuenta en redes sociales y nos hemos acostumbrado a realizar muchas tareas a través de una pantalla. No tenemos recuerdos de adolescencia asociados a redes o apps, y hemos sobrevivido como campeones a cada innovación digital. Nuestra generación se reparte entre representantes que reniegan de la transformación digital, la adaptan como pueden o la promueven desde posiciones de liderazgo. En general, nos vanagloriamos de haber disfrutado de una infancia y adolescencia más auténticas: nosotros jugábamos de verdad, quedábamos de verdad, éramos amigos de verdad; leíamos sin cesar, comíamos sano siempre, hacíamos mucho deporte. Comprábamos la revista Súper Pop6 por sus entrevistas a intelectuales y no veíamos nunca la televisión, porque preferíamos disfrutar del momento y vivir vidas verdaderas. Respetábamos a nuestros mayores, no había conflictos en las aulas ni en los patios escolares, sacábamos todos buenas notas; no había niños distraídos, ni señores con gabardina en puertas de colegios, ni atracos en las ciudades, ni drogas o botellones.

				En los últimos años se habla mucho de la brecha digital, aludiendo a brecha como diferencia o desigualdad. En el Diccionario de la lengua española de la Real Academia Española (RAE) no hay una acepción de brecha que contemple este significado, pero, en general, entendemos el concepto como «distancia existente entre grupos sociales respecto al acceso y la utilización de la tecnología». Hay una enorme brecha digital de acceso en el planeta (no todo el mundo puede permitirse acceder a Internet), y una gran brecha digital de uso, calidad de uso y capacitación (no todo el mundo sabe cómo utilizar dispositivos, plataformas o entornos en Red). Ambas brechas existen, indiscutiblemente, y reducirlas o incluso eliminarlas es un elemento clave para la construcción de una sociedad digital sostenible. Además de favorecer una mayor equidad en el acceso a la tecnología digital, es fundamental que ese acceso vaya acompañado de usabilidad, formación, información y adaptación gradual, especialmente en el caso de colectivos vulnerables y personas de edad avanzada, por ejemplo. Pero es la brecha de experiencia la que protagoniza más conversaciones: la generacional y, dentro de ella, la que separa a adultos de niños y jóvenes. Desde 2001 se interioriza el mensaje de que los niños son nativos digitales,7 que saben más de tecnología que sus padres. Afortunadamente, son muchos los que divulgan contradiciendo esta teoría: los niños son intuitivos, sí, y disponen de una predisposición positiva a probar experiencias, pero no entienden realmente cómo funciona la poca o mucha tecnología que utilizan. Lamentablemente, son muchos también los que siguen hablando de esos nativos digitales que se manejan mejor que los adultos con las nuevas tecnologías, una afirmación cansina y desafortunada.

				Precisamente la RAE acepta una definición de brecha que quizá deberíamos tener más en cuenta: ‘resquicio por donde algo empieza a perder su seguridad’. Al naturalizar el discurso de la brecha digital entre progenitores e hijos, se incita a una pérdida de seguridad entre los que somos padres. Parece que, como nosotros no hemos crecido en digital, resulta imposible educar a las generaciones digitales; que, si no sabemos de tecnología, poco podremos hacer, salvo prohibirla o permitirla, proteger de peligros que no entendemos o aplicar valores de toda la vida confiando en que sirvan. Parece que tenemos que saber de todo para poder educar bien. La inseguridad que muchos experimentamos, casi sin percibirlo, ante esta narrativa de brecha digital que nos separa de nuestros hijos termina por hacernos sentir deslegitimados, necesitados de referencias que no tenemos. Y entonces, renegando de la inseguridad, sentimos nostalgia del pasado, de lo fácil que era todo antes, de cómo de verdaderas son nuestras convicciones. En lugar de aprender cosas nuevas, nos reafirmamos en ideas preconcebidas, comparando la infancia de nuestros hijos con la nuestra.

				El concepto de la brecha digital generacional llegará un momento en que no pueda seguir usándose, porque nos acercamos a una realidad en la que los padres ya no serán Generación X, sino milenials.8 Ellos sí han tenido una relación directa con parte de la revolución tecnológica y de la digitalización de la sociedad mientras crecían; su juventud está íntimamente asociada a la palabra Internet. En su infancia ya había varios canales de televisión y muchos eran adolescentes cuando se subió el primer vídeo a YouTube. Usaron redes sociales como Tuenti o MySpace o quedaron en los chats de Terra para conocer a gente nueva. Descargaron música en plataformas como Napster o eMule y tuvieron iPods y reproductores MP4 en lugar de walkman. Sus coetáneos son los emprendedores digitales que hoy dominan Internet. Los miembros de esta generación que todavía no son padres lo serán pronto (si quieren o pueden); la posible brecha con sus hijos no podrá llamarse digital y será brecha a secas, como la que mi abuela experimentó con mi madre, o mi madre, conmigo. Estos progenitores más jóvenes no sienten ni sentirán tanta diferencia tecnológica con sus hijos, pero sí experimentan las nostalgias lógicas de alguien que crece y asume responsabilidades; tienen tantas preocupaciones sobre el impacto del mundo de Internet como sobre la propia tarea de educar.

				Cada generación se ha enfrentado a distintos retos; unos educaron en posguerra, otros en el epicentro de la incorporación masiva de la mujer al mundo laboral, otros en medio de crisis económicas. La nostalgia por tiempos pasados siempre ha existido, las diferencias generacionales siempre se han dado y cada familia afronta los retos según sus circunstancias.

			

			
				Prejuicios

				Un prejuicio es una opinión preconcebida, generalmente negativa, hacia algo o alguien. Nos formamos un juicio sobre una persona, por ejemplo, sin haber tenido la oportunidad de conocer previamente su realidad. Últimamente, el uso que se da a la tecnología digital en cada familia se ha convertido en un vector de prejuicios cruzados.

				El primero de esos prejuicios es el generacional, con el que los adultos juzgamos constantemente a las nuevas generaciones respecto a su relación con la tecnología. Parece que el mero hecho de que en nuestra infancia y adolescencia no existieran redes sociales, videojuegos en línea y pantallas por todas partes nos hace mejores. Estamos aparentemente convencidos de que, si tuviéramos ahora trece años, lo haríamos todo mucho mejor que nuestros hijos.

				También hay prejuicios entre familias: juzgamos a otros padres por dejar a sus niños delante de las pantallas, comprar un móvil demasiado pronto, permitir barra libre de wifi en sus casas; juzgamos también a las familias que evitan o prohíben la tecnología. Se juzga a progenitores cuyos hijos se meten en líos digitales, a los que no ponen normas y a los que ponen demasiadas.

				Hay prejuicios personales hacia la tecnología que nos distraen de la raíz analógica de algunos problemas. Renegamos de los conflictos digitales, como si muchos no tuvieran un origen humano. Madres a las que les preocupan los riesgos de Internet, pero comparten en sus redes la vida cotidiana de sus hijos; padres a los que les inquieta el acceso descontrolado a la pornografía, pero no tanto que sus hijos liguen cada semana con una chica diferente; familias que prohíben redes sociales a sus hijas, pero permiten videojuegos online a sus hijos.

				Existen también prejuicios sociales: cuando se comparten consejos sobre educar en tiempos de Internet, no se tienen en cuenta las diferencias, dificultades o desigualdades que afectan a cada familia. No todos los padres tienen la misma formación, el mismo tiempo, los mismos recursos, las mismas preocupaciones, la misma relación con sus hijos. Generalizar sobre cómo educar en la era digital lleva a la crispación; transmitir soluciones sencillas a problemas complejos invalida los esfuerzos de cada uno. Hablar de problemas digitales en el marco de la familia distrae de aspectos más importantes que la propia tecnología; muchos de los conflictos estructurales que afrontan padres y madres se deben a circunstancias ajenas a su control (legislación, uso comercial de datos personales, contenidos digitales generados por usuarios e insuficientemente filtrados por las plataformas...). Son coyunturas difíciles o incluso imposibles de solucionar en el marco de la familia.9

				Finalmente, esta época se caracteriza por un prejuicio global. Los hay preocupados por el monopolio del mundo conectado, por cómo son solo unos pocos los que deciden por la mayoría (el enemigo conoce el sistema, como dice la periodista Marta Peirano);10 y los hay convencidos de que todo está fatal, de que las injusticias y la falta de valores son la norma.11 En opinión de muchos, la revolución digital es responsable de este apocalipsis, y en parte quizá tienen razón. Eso sí, resulta fácil responsabilizar de la pérdida de valores a empresas tecnológicas y a gobernantes, en lugar de a las personas que, en su vida cotidiana, aplican o no esos valores. En este sentido, somos expertos en buscar excusas: los irresponsables, egoístas y sesgados son siempre los demás, nunca nosotros.

				Quizá nos hacen falta reflexión y humildad. Con o sin prejuicios, el primer paso es asumir que, en cada familia, estamos todos aprendiendo. Nuestros hijos por edad y momento vital; nosotros por falta de referencias, por el ritmo de vida y por la exigencia constante que representa educar. En la era digital, ser padres empieza con el aprendizaje sobre uno mismo y el entorno, no con decirle a los demás cómo tienen que vivir o educar en la convivencia con la tecnología. Son muchas las maneras de interactuar, crear, aprender, relacionarse o jugar a través del mundo digital. Vamos a dejar de pensar que solo hay una forma correcta. Ya va siendo hora.

			

			
				Realidad

				En nuestra convivencia familiar con el mundo digital, hay cuatro realidades que no podemos ignorar. La primera es que estamos desorientados. Todo cambia muy deprisa, no tenemos referencias propias a la hora de aprender a gestionar tantos contenidos y riesgos, tanta pantalla, opinión e inmediatez. Sentimos que no llegamos, que se espera mucho de nosotros, que es imposible conocer cada red y cada peligro, cada app o amenaza. No sabemos qué nos depara el futuro, pero aun así perseguimos garantías, queremos recetas para hacerlo bien. Estamos preocupados en general y por nuestros hijos en concreto, por la deriva que infancia y adolescencia parecen sufrir a causa de esta sociedad ultraconectada.

				La segunda realidad tiene que ver con que somos diferentes: cada familia es un mundo. Por eso no se puede dar una recomendación única respecto a cuánto tiempo de pantalla es saludable, cuándo exactamente dar un móvil o permitir redes sociales, qué videojuegos elegir o cómo proteger a tus hijos de los peligros digitales. Ni todos los padres somos iguales ni todos los niños y adolescentes son iguales.

				La tercera realidad se basa en que somos imperfectos, y no pasa nada. A veces fracasamos y a veces triunfamos. Nuestros hijos leen, practican deporte, comen sano, son sociables, dibujan y estudian, recogen la mesa... o no han alcanzado todos los posibles niveles de perfección. A veces somos padres entregados y otras sentimos que no podemos más. A veces damos buen ejemplo y a veces miramos demasiado el móvil. A veces hacemos maratones de series a escondidas en lugar de jugar con ellos. A veces damos sermones sobre el «uso responsable de la tecnología» y a veces recurrimos al control parental para imponer ese uso responsable. A veces salimos con ellos a disfrutar de la naturaleza y a veces estamos cada uno con nuestra pantalla después de comer. A veces los adoramos y a veces...

				La cuarta realidad es la que nos describe como conectados. Uno de cada tres usuarios de la Red es menor de edad12 y los adultos utilizamos Internet de manera cotidiana. Lo digital existe y parece que no va a desaparecer. La tecnología nos seguirá ayudando, pero también distrayendo, porque los contenidos digitales se diseñan aprovechando el conocimiento de la psicología humana, para captar nuestra atención.13 Desaparecerán las redes de moda, cambiarán las plataformas y los dispositivos, se aplicarán nuevas normativas y leyes, se inventarán empleos disruptivos. Todo será inteligente, crecerán los crímenes digitales y quizás enviemos mensajes a nuestra nevera para saber si hace falta comprar queso.

			

			
				Incertidumbre

				Como sociedad en general, nos inquieta la falta de certeza sobre presente y futuro. La periodista Marta García Aller describe que vivimos en una epidemia de incertidumbre, un momento en el que muchas cosas son imprevisibles;14 eso nos desespera. Como padres, queremos certezas sobre cómo educar en el siglo XXI, pero con tanto ruido es difícil pensar en qué deseamos conseguir realmente. Con tanta nostalgia resulta complejo entender qué necesitan nuestros niños y adolescentes de las Generaciones Z y Alpha.15 Con tanto prejuicio es complicado pensar en qué debemos hacer nosotros en lugar de opinar sobre qué deben hacer los demás. Ante una conexión digital constante, parece inocente pensar que nuestros hijos vivirán sin tecnología.

				El hecho de que el discurso general trate a todos los padres como un grupo homogéneo genera también dudas e inseguridad, porque no todos podemos o queremos cumplir los requisitos que otros nos marcan como indispensables.

				La mayor incertidumbre empieza con el mensaje de que la tecnología nos transforma. Se tiende a poner el foco en la influencia que han tenido, tienen y parece que seguirán teniendo los dispositivos conectados e Internet sobre las personas. Casi nunca optamos por pensar en qué impacto han tenido, tienen y pueden tener las personas sobre la tecnología. Pero son personas las que inventan, diseñan, desarrollan, mercantilizan y optimizan los productos o servicios digitales. Son personas quienes regulan el mercado y las normativas, quienes crean y consumen contenidos en la Red, y utilizan toda esa conexión para entretenerse, relacionarse, comprar, trabajar o aprender. Somos personas las que educamos a otras personas en esta era digital.

				La mejor alternativa es centrarse en las personas. En nosotros primero, aunque no sea políticamente correcto ponernos por delante, para entender el contexto en el que educamos y adaptarlo a nuestra familia. En nuestros hijos después, para ser los padres que necesitan, de acuerdo con el mundo en el que crecen.

				Tenemos que dejar de buscar certezas y dejar de culpar de todo a la tecnología. Necesitamos entender la realidad digital como un contexto en el que algoritmos y personas se encuentran. La revolución digital ha hecho nuestro mundo más grande y rápido, y en él pueden hacerse cosas que hasta hace poco resultaban impensables. Hay que asumir de una vez que, aunque esto a los adultos nos sorprende y quizás agobia, nuestros hijos no han conocido otra realidad que no sea esta.

				Es muy complicado, pero tremendamente necesario, asumir que nuestra labor tiene tanto que ver con ser padres como con serlo en el marco específico del ecosistema digital.

			

		


	
		
			
				2.
				Los problemas que más nos preocupan a padres y madres
			

			
				
					La vida es como una caja de bombones, nunca sabes lo que te va a tocar.

				

				Forrest Gump, 1994

			

			Muchas cosas son hoy más sencillas, accesibles e incluso maravillosas gracias a los inventos digitales, pero la conectividad que ha solucionado algunos problemas nos ha creado otros. De eso sabemos mucho las familias porque, sobre niños, adolescentes y tecnología, nos preocupa casi todo. 

			Nos preocupan la salud, el impacto de las pantallas sobre el desarrollo cognitivo y motor, el aprendizaje, la vista o el oído. Nos alarman las consecuencias de un uso excesivo, la posible adicción, las malas posturas, la falta de descanso, el mayor sedentarismo, la salud mental, el bienestar emocional...

			Nos preocupa su ocio, que vean cosas «raras» en Internet; que no sepan aburrirse o disfrutar de la vida; que lleguen a no querer hacer nada más que mirar pantallas, jugar partidas, cumplir retos, chatear o ver vídeos; que busquen de todo sin contar para nada con nosotros que estén solo pendientes de pasarlo bien, siempre con un dispositivo de por medio.

			Nos preocupan sus relaciones, que el mundo digital empeore o incluso arruine su relación con ellos mismos, sus conocidos y el mundo en general. Que se desentiendan de los modales y solo miren su móvil, que sean víctimas o ejecutores de acoso, que corran riesgos o intercambien mensajes de odio o intolerancia, que se amparen en el anonimato. Nos aterroriza que normalicen conductas negativas en cuanto a la violencia para consigo mismos o con los demás, o en cuanto a su percepción del amor y las relaciones íntimas.

			Nos preocupa su identidad, que quieran imitar a personas cuyo perfil no nos parezca la mejor referencia, que construyan su autoestima a golpe de likes y seguidores, que cuenten todo sobre su vida, que no sepan esperar, que busquen siempre una perfección inalcanzable que solo conduce a la frustración.

			Nos preocupa su preparación, que no aprendan lo necesario para ser ciudadanos de un futuro que parece que seguirá incluyendo conectividad, que no sean capaces de protegerse o pensar antes de tomar decisiones, que no sepan qué creer o cómo interpretar tantos contenidos. Nos preocupa no estar lo suficientemente preparados nosotros para poder explicarles cómo funciona tanta tecnología.

			Nos preocupa el contexto, que todo cambie tan deprisa, que el presente esté tan polarizado y el futuro resulte tan imprevisible, que se esté perdiendo la infancia que nosotros conocimos. Nos alarman las noticias y nos cansan las propias pantallas, el trabajo, las responsabilidades, las opiniones, los juicios...

			Entender qué nos preocupa es fundamental, porque cada niño es un mundo. Resulta tremendamente injusto amplificar el mensaje que etiqueta a toda esta nueva generación como esclavos de sus seguidores, cretinos digitales y adictos al móvil. Y es injusto por tres razones: no todos los niños y adolescentes son iguales; a los adultos se nos podría describir con las mismas etiquetas, así que no es solo una cuestión de edad; y una gran parte de cómo son los niños y jóvenes de hoy en día tiene más que ver con cómo hemos sido y somos sus padres que con ellos mismos o con la digitalización de la sociedad. De hecho, debería preocuparnos más si lo que menos ayuda a que nuestros hijos estén preparados para la vida adulta es precisamente que los protejamos demasiado.16

			Tendemos a centrarnos en las cosas equivocadas; nos preocupa lo que nos dicen que debe preocuparnos, como si nosotros y nuestros hijos solo fuéramos parte de una estadística. Sin embargo, quizá para ti el tiempo de pantalla sea una gran preocupación, mientras que para mí quizá lo sea más la distorsión de la realidad por vivir en una burbuja. Para una familia la preocupación será la consola; para otra, el móvil. Para unos la inquietud será la conducta en redes sociales, para otros todo esto no será preocupante de ninguna manera. Y, sobre todo, aun desarrollando la misma actividad digital, no todos los niños y adolescentes se exponen a las mismas experiencias, ni viven igual las situaciones, ni afrontan la vida de manera idéntica. No podemos estar preocupados por todo a todas horas.

			Preocuparse por lo que le pueda pasar a tu hija en un campamento no puede ser el único factor que determine la decisión de que vaya o no; influirán su edad, lo que sepas sobre el campamento, que sea la primogénita o la cuarta, tu propia experiencia si has ido a alguno, que esté al otro lado del océano o a una provincia de distancia, que la niña haya dormido fuera de casa alguna vez... De la misma manera, la preocupación por el impacto de la sociedad conectada sobre infancia y adolescencia no debería ser el epicentro de las decisiones sobre la vida digital de nuestros hijos; son muchos los matices que influyen en cada familia y su relación con las pantallas.
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